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E S T Á EM- G A B Á C T E R 

España es el país de la-s anomalías. Pare-
ce que esta desventurada tierra de garban-
zos está, condenada á ser el teatro de todas 
las arbitrariedades y juguete del capricho 
de los que bajo la pretension de gobernar nos 
desgobiernan. Si alguna vez hemos sentido 
que nuestro periódico no tenga carácter po-
lítico es ciertamente en las presentes cir-
cunstancias, porque confesamos que habría-
mos de ser con el gobierno actual tan 
enexorables como merece su conducía. Sin 
embargo, aun cuando no podamos ser po-
líticos en el sentido ojleial de la palabra (y 
l^ermítasenos la frase) nadie podrá negar-
nos el derecho de manifestar nuestras sim-
patías pur todo lo que tienda á la libertad 
y á la justicia, principios que conceptua-
mos, como la base principal sobre que de-
ben descansar las garantías de los pueblas 
para que sean regidos y gobernados con 
aireglo á sus propias aspiraciones. Y por 
esto nosotros, que nada aspiramos de la 
política, tenemos el indiscutible derecho de 
caliñcar de inconsecuentes á los que, para 
escalar las gradas del poder, prometen 
cuando son aspirantes lo contrario de lo 
que ejecutan cuando hanconseguído su ob-
jeto. Nos argüirán quizá que esto obedece 
á altas miras políticas, pero nosotros, que 
de política de esta clase no entendemos, 
mayormente cuando es de tan elevada ca-
tegoría, solo vemos en estos manejos un 
engaño tan manifiesto^ que faltaríamos á 
nuestro deber y á nuestra conciencia si, 
con la imparcialidad que nos caracteriza y 
que nadie podrá negarnos^ no los censurá-
semos sin contemplaciones de ninguna 
clase. E l que vive de esperanzas se expone 
á morirse de hambre; y sí en el terreno 
particular la falta de cumplimiento á una 
palabra empeñada se caliñca como la mas 
v i l de las accion&s; no nos explicamos co-
mo en el terreno político haya ni pueda 
haber argumentos para opinar lo contra-
rio. O herrar ó quitar el banco: no hay 
otro dilema: que,cuesta muy poco cierta-
mente alardear de determinadas idéas para 
captarse las públicas simpatías^ si despues 
-se falsean los principios fundam'entales ^ue 
aquellas ideas, de que se hacía alarde, 
representan. : 

A l tener que procederse á las elecciones 
de Diputados,provinciales;, corporacion más 
importante que la municipal, atendidos ios 
intereses que aquella representa; el Gabinete 
.anteinor, compuesto de idénticos elementos 

que el actual y presidiflo pór la misma per-
sona, dió cierta amplitud al sufragio^ óoVi-
cediendo el derecho de,Emitir su votp á to-
dos los españoles mayores de' edad que su-
piesen leer y escribir como asi mismo á los 
licenciados del ejército.y armada sin nota 
desfavorable, en su hoja de servicios. No 
obstante el Gobierno e;anó f u e l l a s eleccio-
nes gracias á lo que todos kabemos y que 
por lo mismo no tenemos Aecesidad de. re-
cordar ni repetir ya que esta en la concien-
cia de todos. Aquel mismo Gabinete, como 
as público y notorio, formuló otro proyecto 
de ley para las eleccicjnes municipales, 
proyecto de ley que, comp era lógico, con-
tenía aún mayores amplitudes que la ley 
sancionada para las eleccWes de Diputa-
dos Provinciales. Ha llegado por fin la épo-
ca de la renovación de ayuntamientos y el 
proyecto no ha pasado de ¿imple proyecto, 
el actual Ministro de la^-Gbbernacion decla-
ra terminantemente que i^o está conforme 
íion aquellas amplitudes ¡y las elecciones 
municipales en tiempos de este Gobierno 
que se l lama liberal so llevarán á cabo con 
la ley que nos regia en tiempos de aquel 
gobierno conservador á quien tanto el ac-
tual parecía detestar en época no muy re-
mota. ¿Se concibe mayor anomalía? ¿Re-
gistran las crónicas del régimen represen-
tativo europeo una arbitrariedad semejante? 
¿Se comprendo que la ley conceda á deter-
minados ciudadanos el derecho de elegir á 
los que han de manejaif tos intereses de la 
Provincia y se lo niegue para la elección de 
los que han de intervenir en los intereses 
de la localidad que mas de cerca íes afec-
tan? ¿Es esto racional? .¿̂ Es esto lógico? ¿Es 
esto serio, tan siquiera? Ante tal procedi-
miento, si no.sotros hubiésemos de aconse-
jar á los electores, fuesen del partido que 
fuesen, no vacilaríamos un instante en sig-
niñcarles nuestra opinión : retraimiento 
completo; indiferencia ab.soluta; que se lo 
ari-eglen de la mejor manera que les pa-
^'ozca los que están deseosos de gobernar 
á todo trance é invadir tocjas las esferas. 
Esta es la única solucion que sabemos dar 
al problema, si la dignidad pública quiere 
quedaren su lugar. A l goloso matarle de 
indigestion; de esta manera la incógnita 
queda despejada. 

De todos modos debemos aquí declarar 
que la conducta del actual gobierno no nos 
sorprende, auncuando no seamos políticos. 
Sabemos perfectamente bien que los Muni-
cipios, desde que la política les ha invadi-
dldo, por desgracia, constituyen la clave 
para adquirir las mayorías "ministeriales 
en todas las esferas ¿qué mucho, pues, que 
la ley para elecciones -municipales sea mas 
restringida y mas estrecha que las demás 
leyes electorales, cuando dentro de los 
Ayuntamientos se arreglan conveniente 
y satisfactoriamente todas las elecciones? 

Lo sucedido, pues, repetimos, ño nos sor-
prende: por esto hemos dicho al encabezar 
este artículo: está en carácter. 

•-ZJIÍC 

TODO FALSO 
Vivimos escamados. 
La incertidumbre nos acosa, la fó nos 

abandona, aquella dulce tranquilidad con 
que transcurrieron los primeros años de 
nuestra vida, huyó para no volver más. 

Cierto es que el que más mira más vé, 
y que conforme van pasando los años va 
aumentándose nuestra esperiencia, que no 
es otra cosa sino la suma de todo lo que 
llevamos ya visto en el mundo, pero llega-
mos á una época de la vida en que nos 
causan envidia los ciegos. 

Es decir, quisiéramos no haber visto lo 
que hemos visto. 

De todo este malestar son causa única y 
constante los falsiñcadores. 

Fíjense ustedes un poco en este picaro 
mundo y sus componentes y convendrán 
con nosotros en que todo es falso. 

Comprendemos perfectamente que el fal-
sificador goce entre nosotros de cierta im-
punidad. 

E l juez debe, como hombre serio y pen-
sador, mirar con detenimiento estas cau-
sas y decir para sí: «Vamos despacio. 
¿Quién no ha falsificado algo en este mun-
do? ¿Qué persona habrá que haciendo exa-
men de conciencia pueda decir noblemen-

.te: Yo no he engañado nunca á nadie?» 
La cosa, como decimos, merece estudio. 
Echar á presidio á un hoiiibre por falsi-

ficar; sería la cosa mas justa si de ese mo-
do el mundo se purgara de falsificaciones; 
pero si con ello lo que se consigue es sola-
mente quitar un falsificador del medio, no 
obtiene con ello satisfacción cumplida la 
justicia. 

Hablamos de la justicia no escrita. 
Si en el mundo no hubiera más intere-

ses que los sellos de correas y las monedas 
deá dos pesetas, santoybueno; ¡ai que fal-
sifique una que no vea más la libertad! 

Pero, ¡si aquí se cotiza todo! Juventud, 
belleza, ingenio, valor, nobleza... todO es 
dinero. 

Hay quien falsifica el ingénio hablando 
mucho y de prisa. 

Hay hombres que se t iñeru^l^elo. 
Hay m u j e r ^ artifìtìales áe puro adere-

zadas. 
Hay sugetos que. hacen la voz" ronca y 

usan bastón roten para vendei'se por va-
lientes. 

Hay un l ibro titulado El tàon de la no-
toíSt, en que se demuestra que íá sangre 
azul, tiene peor origen en ocafeiones que 
la sangre vil lana. 

"tier 
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